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La pantalla de 20 pulgadas mostraba una joven austriaca apenas mayor de edad de pelo corto, rubia y de ojos azules. Las imágenes de la entrevista eran mezcladas por la agencia noticiosa internacional con una foto estática de la misma joven cuando tenía 12 años y las de policías inspeccionando un sótano equipado a modo de vivienda.

- Esa Natasha Campush –se quejó el hacendado-. ¡Me tienen los huevos por el piso con esa noticia! Dale y dale, dale y dale con lo mismo. Hace como diez días que no hablan de otra cosa los informativos.

- Héctor –le amonestó débilmente su esposa-. ¿Y si fuera nuestra Beatriz?

- ¡No metas a Beatriz en esto! ¡Beatriz mu-rió! ¡PUNTO! –golpeó la mesa con su manaza-. ¡¡NO QUIERO QUE SE VUELVA A HABLAR DE BEATRIZ EN ESTA MESA!! Se... se... se enfermó, falleció y ahora está en la gracia del Señor.

Dora bajó la vista. Bruno, su hijo, también. Nadie tocó más el tema durante la cena. De hecho: nadie volvió a abrir la boca. Pero para ver la última edición del noticiero, cerca de medianoche, Bruno se escondió en el sótano con Sebastián, el mayor de los dos hermanos sobrevivientes de la pareja de estancieros.

- Estaría bueno, ¿no? –dijo Bruno.

- ¿Qué cosa, Bru? –preguntó el musculoso Sebastián, trabajando sus pectorales con un elástico.

- Digo... tener tu propia esclava en el sótano... ahí... a tu servicio permanente. Nunca te va a decir que no, nunca va a salir con sus amigas, ni... ni dejarte por otro.

- Y vamos a secuestrarnos una –propuso con toda naturalidad el guapo fortachón, que ahora se había sentado en la máquina de trabajar cuádriceps.

- No –sonrió el más tímido de los dos-. Yo lo decía como una hipótesis... una fantasía.

- ¡No seas cagón, Bruno! ¿Quién se va a enterar?

- Pero... no vivimos solos.

- Eso se arregla. ¿Sabés las ganas que tiene el viejo de sacarnos de encima? Le decimos que nos queremos ir y al toque nos compra casa, auto, y nos mantiene toda la vida si queremos.

- ¿Te parece?

- Dejámelo a mí. Yo se lo planteo mañana. 

Para mediados de enero ya todo estaba listo. Pronto para recibir a la rehén. Como Sebastián había previsto, su padre gustoso buscó una casa alejada de la sociedad en Sierra del Carapé para ellos. Sencilla. Dos cuartos y dos baños, un gran living en común, al estilo de un casco de estancia, con su amplia estufa a leña hecha con bloques de granito crudo y ladrillo refractario, una cocina que Don Héctor remodeló –todo de su propio bolsillo, claro está-, un amplio garaje con herramientas agrarias, mecánicas y de carpintería, para que los gemelos pudieran hacer bricolaje hasta cansarse o arar la tierra si así lo deseaban... Todo... para que no consideraran ni remotamente la idea de volver al hogar paterno. Hasta una pick up doble cabina con transmisión en las cuatro ruedas que Don Héctor consiguió usada con pocos kilómetros y a un buen precio. Y por supuesto equipó la casa con todo el confort de los hogares modernos: home theatre, pantalla plasma, estéreo, microondas, y hasta les construyó un parrillero con barbacoa en el fondo, bajo el montecito de viejos eucaliptos y junto a la piscina de regulares dimensiones que les mandó construir.

Sin embargo, al plan de los gemelos Bruno y Sebastián le faltaba algo: a fines de setiembre... cuando los obreros terminaron la obra en el fondo...  los gemelos se dedicaron a excavar y construir el sótano. Doce y hasta 14 horas diarias trabajaron, sin parar, con todo el entusiasmo del sórdido objetivo en común. Tomaron todos los cuidados. La tierra excavada la esparcían uniformemente en las cuatro hectáreas de terreno, los pedidos de la barraca los traían en la caja de la pick up tapados por un toldo y los bajaban en el garaje para que los pocos vecinos que tenían no se enteraran. Piso de loza, baldosa y moquete, paredes de ladrillo. El baño en suite con el drenaje que se unía al de la casa, cuatro túneles de aire de diez centímetros de diámetro con ventiladores independientes y salida al ras del césped, en trampillas pintadas de verde, cama desmontable de dos plazas y colchón alto, sábanas de seda... Para mediados de enero del 2007, el “calabozo de la princesa”, como lo llamaron, quedó terminado. 

Sólo faltaba su ocupante. 

Eligieron un viernes por la noche para hacerlo, y el boliche La Rinconada, de Piriápolis. No estaban arreglados muy distinto a cualquier salida de las que acostumbraban: lavaron el polvo sobre la 4x4, producto de los caminos de tierra de Sierra del Carapé, en un lavadero automático de autos, vestían finas camisas de manga corta para enseñar a las chicas sin pudor sus fornidos brazos, con los primeros tres botones abiertos, para dejar entrever los pectorales bien marcados –más los de Sebastián que los de Bruno-, y se perfumaron. La única variante era que su objetivo, en vez de ser conquistar un par de bellas jóvenes por la noche... era secuestrarse una de por vida.

- A ver... ¡Esa! ¿Qué te parece? –señaló Sebastián desde la cabina con vidrios espejados.

- ¿Cuál?

- Esa: la morochita, la que va rezagada del grupo de amigas.

- No jodas, Seba.

- ¿Y ahora qué te pasa, huevón?

- Hasta acá te seguí la corriente. Digo... nos mudamos, te ayudé a construir el sótano... Todo bien. Podríamos levantarnos un par de minas como hacemos siempre y las llevamos al sótano y hacemos “de cuenta” que las secuestramos, como parte del juego. Pero... mirá si nos agarra la policía.

- ¿A quién va a agarrar la policía en este país, pedazo de un tarado? Para que te agarren primero hay que dejar pistas, ¿no? Y pistas no dejamos ni vamos a dejar. Además, tenés que declarar como el culo si te interrogan, y vos no vas a abrir la boca. ¿Está claro, Brunito? –le agarró ambos cachetes con su firme manaza derecha.

- Sí... claro.

- Bueno, manejá que yo la encaro, porque si dependo de vos para esto... 

Bruno se acercó con las luces apagadas a la delgada joven, apenas mayor de edad, que caminaba tranquilamente, como paseando, varios metros detrás de sus amigas.

- Aguantá acá y apagá el motor –susurró el imperativo mastodonte. 

La joven no se percató de las pisadas hasta que su perseguidor ya casi estaba al alcance de un brazo.

- Disculpá –sonrió Sebastián ante la cara de susto de la muchacha que recién salía del boliche La Rinconada-. ¿Nati?

- Eh –se le dilataron las pupilas a ella, al reconocer, aún a la lúgubre luz de la rambla, el físico y la cara de todo un Adonis-. ¿Cómo sabías? ¿Me conocés de algún lado? –jugueteó ella con un rizo de un color morocho bien definido que le caía sobre el pecho.

- Creo que sí –se llevó la mano a la nuca él, y se le marcó el abultado bícep-. Vos venís seguido a la Rinconada, ¿no?

Así, poco a poco, él fue ganándose la simpatía de ella, mientras las compañeras de salida seguían alejándose más y más metros. Bruno observaba esta distancia creciente con terror. Sebastián: con perverso deleite.

- Estaba pensando –sonrió ampliamente el varonil muchachote-. ¿Qué te parece si vamos a tomar algo a la playa? No sé... charlamos un rato... vemos el amanecer... –sugirió mientras le acariciaba detrás de la oreja izquierda. 

Ella se mordió el labio inferior.

- Ay... no seas malo... no puedo. No avisé en casa que llegaba tan tarde –quiso negociar, pero sin que el galán perdiera el interés que parecía tener en ella-. ¿Qué te parece si me das tu celu y te llamo mañana y nos vemos? Podríamos encontrarnos en la playa... en un bar... ¡donde sea!

- Es que mañana vuelvo a Montevideo. Negocios, viste como es. ¿Sólo un ratito?

- ¿Uno así de chiquitito? –hizo ella con los dedos.

- Si no hay más remedio... –él levantó los hombros poblados de musculatura. Y siempre con esa encantadora sonrisa.

- Bueno. Esperá que le aviso a mis amigas.

Giró para hacerlo... pero no llegó siquiera a emitir un sonido. En un movimiento rápido y preparado, Sebastián le tapó la boca con un paño embebido en cloroformo. Natasha forcejeó por quitárselo de arriba, pero fue inútil. Cinco segundos después: estaba desmayada. Diez más... y yacía sedada en el asiento trasero de la doble
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